
LA MARAVILLOSA HISTORIA DEL 

SANTO ROSARIO 

 
Nos encontramos en el mes de octubre, “Mes del Santo Rosario” según el Calendario 

Litúrgico de la Santa Madre Iglesia. Es muy importante, necesario y de obligado 

cumplimiento el que un católico sepa y deba rezar el Rosario, por la cantidad de gracias que 

trae y los innumerables prodigios, milagros y favores que concede a  aquellas almas que lo 

rezan con devoción. Pero también es importante que se sepa cual es su historia y el porqué 

del número de Avemarias, o saber porque se le llama Rosario. En esta breve historia, 

vamos a conocer todos estos secretos que muchos fieles desconocen. 
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Historia del Rosario 
Antecedentes 

 
En la antigüedad, los romanos y los griegos solían coronar con rosas a las estatuas que 

representaban a sus dioses como símbolo del ofrecimiento de sus corazones. La palabra  

rosario significa "corona de rosas".  

 

Siguiendo esta tradición, las mujeres cristianas que eran llevadas al martirio por los 

romanos, marchaban por el Coliseo vestidas con sus ropas más vistosas y con sus cabezas 

adornadas de coronas de rosas, como símbolo de alegría y de la entrega de sus corazones 

al ir al encuentro de Dios. Por la noche, los cristianos recogían sus coronas y por cada rosa, 

recitaban una oración o un salmo por el eterno descanso del alma de las mártires.  

 

La Iglesia recomendó rezar el rosario, el cual consistía en recitar los 150 salmos de David, 

pues era considerada una oración sumamente agradable a Dios y fuente de innumerables 

gracias para aquellos que la rezaran. Sin embargo, esta recomendación sólo la seguían las 

personas cultas y letradas, pero no la mayoría de los cristianos. Por esto, la Iglesia sugirió 

que aquellos que no supieran leer, suplantaran los 150 salmos por 150 Avemarías, divididas 

en quince decenas. A este rosario corto se le llamó el salterio de la Virgen. 

 

Pero detrás de esta adopción hay una historia sobrenatural, la aparición de la 

Virgen María a Santo Domingo de Guzmán entregándole el arma para destruir las 

herejías y ablandar la almas endurecidas 

¿Cómo obtuvo el Rosario Santo Domingo? 
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En cuanto a la manera en que el Rosario se le dio a este gran santo, ¿fue por los 

caminos ordinarios de la gracia, es decir, mediante una simple inspiración? ¿O fue 

más bien bajo la forma de una visión celestial de que el santo guardó el secreto y 

durante el cual la Virgen María habría instruido y consolado a su discípulo? 

La última solución no puede ser rechazada. Debe tener nuestro favor, porque es de 

una venerable tradición, también favorecida por la Iglesia y demasiado arraigada en 

la memoria de los fieles para ser sólo una leyenda piadosa. 

El Santo Rosario, compuesto en su fondo y substancia de la oración de Jesucristo y de 

la salutación angélica -esto es, el padrenuestro y el avemaría- y la meditación de los 

misterios de Jesús y María, es sin duda la primera oración y la devoción primera de 

los fieles, que desde los apóstoles y los discípulos se transmitió de siglo en siglo hasta 

nosotros.  

No obstante, el Santo Rosario, en la forma y método que lo recitamos al presente, 

sólo fue inspirado a la Iglesia en 1214 por la Santísima Virgen, que lo dio a Santo 

Domingo para convertir a los herejes albigenses y a los pecadores. Ocurrió en la 

forma siguiente, según cuenta el Beato Alano de la Roche en su famoso libro titulado 

De Dignitate Psalterii. Viendo Santo Domingo que los crímenes de los hombres 

obstaculizaban la conversión de los albigenses 

A finales del siglo XII, Santo Domingo de Guzmán sufría al ver que la gravedad de los 

pecados de la gente estaba impidiendo la conversión de los albigenses y decidió ir al 

bosque a rezar. Estuvo en oración tres días y tres noches haciendo penitencia y 

flagelándose hasta perder el sentido. En este momento, se le apareció la Inmaculada 

Virgen con tres ángeles y le pidió a Santo Domingo: 

“Querido Domingo, ¿sabes qué arma quiere usar la Santísima Trinidad para 

reformar el mundo?” 

La respuesta de Domingo fue que la Santísima Virgen María sabría mejor que él 

porque ella es parte de nuestra salvación. 

María respondió: 

“Quiero que sepas que, en este tipo de guerra, el arma siempre ha sido el Salterio 

Angélico, que es la piedra fundamental del Nuevo Testamento. Por lo tanto, si 

quieres llegar a estas almas endurecidas y ganarlos a Dios, predica mi salterio”. 



El Santo se levantó muy consolado y, abrasado de celo por el bien de aquellos 

pueblos, entró en la Catedral. En el mismo momento, sonaron las campanas por 

intervención de los ángeles para reunir a los habitantes, y al principio de la 

predicación se levantó una espantosa tormenta; la tierra tembló, el sol se nubló, los 

repetidos truenos y relámpagos hicieron estremecer y palidecer a los oyentes; y 

aumentó su terror al ver una imagen de la Santísima Virgen expuesta en lugar 

preeminente, levantar los brazos tres veces hacia el cielo, para pedir a Dios venganza 

contra ellos si no se convertían y recurrían a la protección de la Santa Madre de Dios. 

El cielo quería por estos prodigios aumentar la nueva devoción del Santo Rosario y 

hacerla más notoria. La tormenta cesó al fin por las oraciones de Santo Domingo. 

Continuó su discurso y explicó con tanto fervor y entusiasmo la excelencia del Santo 

Rosario, que los moradores de Tolosa lo aceptaron casi todos, renunciaron a sus 

errores, y en poco tiempo se vio un gran cambio en la vida y las costumbres de la 

ciudad. 

Santo Domingo, inspirado por el Espíritu Santo, predicó todo el resto de su vida el 

Santo Rosario con el ejemplo y la palabra, en las ciudades y en los campos, ante los 

grandes y los pequeños, ante sabios e ignorantes, ante católicos y herejes. El Santo 

Rosario -que rezaba todos los días- era su preparación para predicar y su acción de 

gracias de haber predicado. 

 

En otra ocasión, Santo Domingo tenía que dar un sermón en la Iglesia de Notre Dame en 

París con motivo de la fiesta de San Juan Evangelista y, antes de hacerlo,   rezó el Rosario. 

La Virgen se le apareció y le dijo que su sermón estaba bien, pero que mejor lo cambiara y 

le entregó un libro con imágenes, en el cual le explicaba lo mucho que gustaba a Dios el 

rosario de Avemarías porque le recordaba ciento cincuenta veces el momento en que la 

humanidad, representada por María, había aceptado a su Hijo como Salvador.  

 

Santo Domingo cambió su homilía y habló de la devoción del Rosario y la gente comenzó a 

rezarlo con devoción, a vivir cristianamente y a dejar atrás sus malos hábitos. 
  

Santo Domingo de Guzmán, continúo rezando y predicando el rezo del Rosario, en 

una ocasión realizando un exorcismo a un poseso albigense en presencia de una gran 

muchedumbre, invocó a la Santísima Virgen para que obligara a los demonios a 

contestarle a cuál de los santos del cielo temían más y cuál debía ser más amado y 

honrado por los hombres. Los demonios que invadían al hereje comenzaron a gritar: 

“¡Oh enemiga nuestra! ¡Oh ruina y confusión nuestra! ¿Por qué viniste del cielo a 

atormentarnos en forma tan cruel? ¿Será preciso que por ti, ¡oh abogada de los 

pecadores, a quienes evitas el infierno; oh camino seguro del cielo!, seamos 

obligados –a pesar nuestro– a confesar delante de todos lo que es causa de nuestra 

confusión y ruina? ¡Ay de nosotros! ¡Maldición a nuestros príncipes de las tinieblas!”. 

“¡Oíd, pues, cristianos! Esta Madre de Cristo es omnipotente y puede impedir que sus 

siervos caigan en el infierno. Ella, como un sol, disipa las tinieblas de nuestras astutas 

maquinaciones. Descubre nuestras intrigas, rompe nuestras redes y reduce a la 



inutilidad todas nuestras tentaciones. Nos vemos obligados a confesar que ninguno 

que persevere en su servicio se condena con nosotros”. 

 

“Un solo suspiro que ella presente a la Santísima Trinidad vale más que todas las 

oraciones, votos y deseos de todos los santos. La tememos más que a todos los 

bienaventurados juntos y nada podemos contra sus fieles servidores”. 

 

De igual manera los malignos confesaron que muchos cristianos que la invocan al 

morir y que deberían condenarse, según las leyes ordinarias, se salvan gracias a su 

intercesión. Aseguraron que si la Madre de Dios "no se hubiera opuesto a nuestros 

designios y esfuerzos, ¡hace tiempo habríamos derribado y destruido a la Iglesia y 

precipitado en el error y la infidelidad a todas sus jerarquías!”. Luego añadieron que 

“nadie que persevere en el rezo del Rosario se condenará. Porque ella obtiene para 

sus fieles devotos la verdadera contrición de los pecados, para que los confiesen y 

alcancen el perdón e indulgencia de ellos”. 

 

 

Santo Domingo murió en 1221, después de una vida en la que se dedicó a predicar y hacer 

popular la devoción del Rosario entre las gentes de todas las clases sociales para el sufragio 

de las almas del Purgatorio, para el triunfo sobre el mal y prosperidad de la Santa Madre de  

la Iglesia.  

 

Como todas las cosas, aun las más santas, en cuanto dependen de la voluntad de los 

hombres, están sujetas a cambios, no hay porque sorprenderse de que la Cofradía del 

Santo Rosario sólo subsistiese en su primitivo fervor alrededor de cien años después de su 

institución. Luego estuvo casi sumida en el olvido. Además, la malicia y envidia del demonio 

han contribuido, sin duda, a la menor estimación del Santo Rosario, para detener los 

torrentes de gracia de Dios que esta devoción atraía al mundo. En efecto, la justicia divina 

afligió todos los reinos de Europa el año 1349 con la peste más horrible que se recuerda, la 

cual desde Levante se extendió a Italia, Alemania, Francia, Polonia y Hungría y desoló casi 

todos estos territorios, pues de cien hombres apenas quedaba uno vivo; las poblaciones, las 

villas, las aldeas y los monasterios quedaron casi desiertos durante los tres años que duró 

la epidemia. Este azote de Dios fue seguido de otros dos: la herejía de los flagelantes y un  

desgraciado cisma el año 1376. 

 

Luego que, por la misericordia de Dios, cesaron estas calamidades, la Santísima 

Virgen ordenó al Beato Alano de la Roche, célebre doctor y famoso predicador de la 

Orden de Santo Domingo del convento de Dinan, en Bretaña, renovar la antigua 

Cofradía del Santo Rosario, para que, ya que esta Cofradía había nacido en esta 

provincia, un religioso de la misma tuviese el honor de restablecerla,  empezando a 

trabajar en esta gran obra el año 1460, después que Nuestro Señor Jesucristo, para 

determinarle a predicar el Santo Rosario, le manifestó un día en la Sagrada Hostia, 

cuando el Beato celebraba la Santa Misa: "¿Por qué me crucificas tú de nuevo?" 

"¿Cómo, Señor?", le contestó el Beato Alano enteramente sorprendido. "Son tus 

pecados los que me crucifican, le respondió Jesucristo, y preferiría ser crucificado otra 



vez a ver a mi Padre ofendido por los pecados que has cometido. Y me crucificas aún, 

porque tienes ciencia y cuanto es necesario para predicar el Rosario de mi Madre y 

por este medio instruir y desviar muchas almas del pecado; tú los salvarías, 

impidiendo grandes males, y, no haciéndolo, eres culpable de los pecados que ellos 

cometen." 

 

Desde que el Beato Alano de la Roche renovó esta devoción, la voz pública, que es la voz 

de Dios, le ha dado el nombre de Rosario, que significa corona de rosas. Es decir, que 

cuantas veces se reza como es debido el Rosario se coloca sobre la cabeza de Jesús y de 

María una corona compuesta de 153 rosas blancas y 16 rosas encarnadas del paraíso que 

jamás perderán su hermosura ni su brillo. La Santísima Virgen aprobó y confirmó este 

nombre de Rosario, revelando a varios que le presentaban tantas rosas agradables cuantas 

avemarías rezaban en su honor y tantas coronas de rosas como Rosarios. 

El Rosario es, pues, una gran corona, y el de cinco decenas, una guirnalda de flores o 

coronilla de rosas celestes que se coloca sobre las cabezas de Jesús y María. La rosa es la 

reina de las flores, y del mismo modo el Rosario es la rosa y la primera de las devociones. 

 

¿Cuándo se instituyó formalmente la fiesta del 
Santo Rosario?  

 

 

El 7 de octubre de 1571 se llevó a cabo la batalla naval de Lepanto, en la cual los cristianos 

vencieron a los turcos. Los cristianos sabían que si perdían esta batalla, su religión podía 

peligrar y por esta razón confiaron en la ayuda de Dios a través de la intercesión de la 

Santísima Virgen. El Papa San Pío V pidió a los cristianos rezar el rosario por la flota. En 

Roma estaba el Papa despachando asuntos cuando de repente se levantó y anunció que la 

flota cristiana había sido victoriosa. Ordena el toque de campanas y una procesión. Días 

más tarde llegaron los mensajeros con la noticia oficial del triunfo cristiano. Posteriormente, 

instituyó la fiesta de Nuestra Señora de las Victorias el 7 de octubre.  

 

Un año más tarde, Gregorio XIII cambió el nombre de la fiesta por el de Nuestra Señora del 

Rosario y determinó que se celebrase el primer domingo de Octubre (día en que se había 

ganado la batalla). Actualmente se celebra la fiesta del Rosario el 7 de Octubre y algunos 

dominicos siguen celebrándola el primer domingo del mes. 

 

 



De los saludos a María al Ave María 

El Ave Maris Stella y la Salve Regina, entre otros, surgieron de una inspiración 

similar. Todo tipo de salutaciones florecieron en la piedad del clero y de los laicos. 

Esta forma de piedad fue desarrollada especialmente durante la Edad Media a raíz de 

la gran devoción mariana inspirada por San Bernardo. 

La contemplación de la Virgen María, sus privilegios, y los favores que otorga a sus 

hijos se consideraban una alegría superior a todas las otras alegrías. Fue a esta 

gozosa piedad del “Salve, Virgen” que se le dio el nombre de Rosario.  

En la Edad Media, el símbolo de la alegría era la rosa. Coronar la cabeza con 

una guirnalda de rosas (una guirnalda) era un signo de alegría. La Virgen María fue 

incluso llamada “un jardín de rosas.” En latín medieval, un jardín de rosas es 

rosarium.  

Se estimó que en cada saludo, la Virgen María misma experimentaba el eco de la 

alegría de la Anunciación. No era sólo una cuestión de animarse uno mismo con el 

pensamiento de la Virgen; el objetivo era también alegrar el corazón de María.  

Los saludos fueron concebidos como muchas rosas espirituales presentados a la 

Virgen María para modelar para ella una corona, una corona de flores. A cambio, la 

Virgen colocaría sobre las cabezas de sus hijos una diadema invencible de gracias 

espirituales. 

 



Cómo surgió el Ave María  

En este fervor por saludar a la Virgen, no es de extrañar que el saludo más popular fuera 

tomado directamente del Evangelio, de los episodios de la Anunciación y la Visitación, 

que todo el mundo sabe: “Alégrate, llena de gracia, el Señor es contigo : bendita 

tú eres entre las mujeres” (Lc 1,28).. “Bendita tú entre las mujeres y bendito es 

el fruto de tu vientre” (Lc 1:42).  

Estos dos saludos formaron la primera parte del Ave María. De acuerdo a la opinión 

común, se unieron en torno al siglo XI. A principios del siglo XVII, la segunda 

parte del Ave María no estaba todavía en el uso general, y el Ave menudo quedaba 

incompleta, comprendiendo sólo la primera parte. 

La evidencia de documentos del siglo XIII-XIV 

Es fácil demostrar que la costumbre de recitar un número específico de Ave 

Marías no se practicaba; en una palabra, no constituía una institución antes de la 

época de Santo Domingo, simplemente porque no hay ningún documento ni tradición 

que hagan mención de ella. 

Pero es sorprendente y convincente observar que desde la época de Santo 

Domingo, los signos de esta devoción han sido adoptados por todos, desde las 

clases cultivadas a la gente humilde, desde el claustro al mundo. 

El número de 50 y de 150 Ave Marías, aparece en los archivos de una manera 

significativa. 

Los documentos son numerosos para demostrar que, en los conventos y 

monasterios de la Orden Dominicana, desde el siglo XIII, se recitaron grupos 

de Ave Marías, ya sea 50 o 150 o 1000…. 

Citemos el hermoso testimonio sobre el Rey San Luis, cada noche, el rey se arrodillaba 

cincuenta veces y cada vez que él se arrodillaba lentamente recitaba un Ave 

María.  

El uso de cuentas invadió todos los rangos de la sociedad en ese momento 

también. En París, había no menos de tres compañías que hacían este producto. 

Desde el principio, los primeros predicadores demostraron ser muy celosos en la 

difusión de la devoción de Santo Domingo al Rosario. Los dominicanos, dispersos por 



los cuatro rincones de la cristiandad, iban a tener una influencia decisiva en la 

expansión del Rosario y su implantación en todas las clases de la sociedad. El 

Reverendo Padre Mortier, OP, eminente historiador de la Orden Dominicana, escribió: 

La Orden fundada por Santo Domingo desarrolló desde sus inicios, de una 

manera extraordinaria, la devoción de la práctica del Ave María. Esto es indiscutible.  

Pero el Rosario no era sólo una nueva y hermosa costumbre de honrar a la Virgen por 

la repetición de la salutación angélica. Desde la época de Santo Domingo, el Rosario 

apareció como un arma contra los enemigos de la Iglesia. 

Un documento histórico muestra a Santo Domingo victorioso por el empleo de 

esta oración en una famosa batalla contra los herejes. Se trata de la primera 

victoria del Rosario adquirida en Muret, cerca de Toulouse, el 12 de septiembre en 

1213. 

Ochocientos caballeros católicos, convocados por el Papa Inocencio III, se 

vieron enfrentados por aproximadamente 34.000 tropas enemigas (los cátaros 

fueron reforzados por tropas de España dirigidas por Pedro II de Aragón). 

Domingo con el clero y el pueblo entró en la iglesia de Muret, y él los hizo rezar un 

Rosario después de otro. Cinco meses después del suceso, un notario de Languedoc 

observa la humildad de Domingo, que no duda en rezar el Rosario (una oración muy 

humilde, una oración de la gente); y remarca su agilidad para completar las coronas, es 

decir, ofreciéndolas una después de la otra. 

La victoria de los caballeros católicos, encabezados por Simón de Montfort fue 

brillante y milagrosa. Las crónicas relatan que los enemigos de la religión cayeron 

unos sobre otros como los árboles de un bosque bajo las sierras de un ejército 

de leñadores. 

Pero antes de ser una alabanza a María, antes de ser un brazo providencial para la 

defensa de la cristiandad, el Rosario era por encima de todo método de la 

predicación. 



 

 

Por recomendación de nuestra Señora, Santo Domingo predicó los misterios de la 

fe, y al mismo tiempo hizo que sus audiencias oraran el Padrenuestro y  las 

Avemarías. Él actuó de esta manera porque el discurso, por muy brillante, no bastaba 

para convertir. 

Sólo la gracia de Dios puede romper resistencias secretas del alma, y esta 

gracia sólo puede ser obtenida por la oración. Es la oración del apóstol en primer 

lugar, y Santo Domingo se pasaba las noches en oración. 

Este método fue especialmente adecuado para la destrucción de la herejía 

cátara. Para los cátaros, el mundo físico es la obra del maligno, el diablo. Por lo cual 

Dios no podría haber asumido un cuerpo humano en el vientre de una virgen y morir 

en una cruz para salvarnos. De este modo, negaban los misterios de la Encarnación y 

de la Redención, blasfemando contra la Santísima Virgen, y reconocieron en la 

oración del Padre Nuestro un apego supersticioso. 

Si la ausencia de la predicación católica había favorecido la implantación del 

catarismo, la predicación popular de los misterios del Rosario se unía a la 

oración del Padrenuestro y el Ave por lo que era el remedio radical a este flagelo. 
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La “salutación angélica” es la oración “Ave María” y el Salterio son los 150 

salmos. Por lo tanto, ella quería 150 Aves María – lo que es el Santo Rosario hoy – 

agrupadas en 5 décadas de Ave Marías con los 5 misterios correspondientes para 

contemplar. 

Introduciendo el Padrenuestro de acuerdo con las instrucciones de la aparición se 

consolidó el diseño del Rosario de Santo Domingo. Lo dividió en un rosario de quince 

misterios y los agrupó en tres grupos de cinco décadas cada uno. 

Las agrupaciones fueron designadas como Misterios Gozosos, Misterios Dolorosos y 

Misterios Gloriosos. 

Después de esta aparición Domingo predicó el Santo Rosario a los herejes 

Cátaros albigenses inconversos. 

Este diseño ayudó a los herejes cátaros albigenses a comprender mejor y a imitar 

la vida virtuosa de Nuestro Señor Jesucristo y de la Inmaculada Virgen María. 

El rosario se mantuvo como la oración predilecta durante casi dos siglos. 
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Cuando la devoción empezó a disminuir, la Virgen se apareció a Alano de la Roche 

y le dijo que reviviera dicha devoción. 

La Virgen le dijo también que se necesitarían volúmenes inmensos para 

registrar todos los milagros logrados por medio del rosario y reiteró las promesas 

dadas a Santo Domingo referentes al rosario 

Es entonces cuando revela las promesas para quien lo rece con devoción. 

 

 

Promesas del Rosario dadas por la Santísima 

Virgen al Beato Alano de La Roche: 

 

1. Aquellos que recen con enorme fe el Rosario recibirán gracias especiales. 

 
2. Prometo mi protección y las gracias más grandes a aquellos que recen el Rosario. 

 

3. El Rosario es una arma poderosa para no ir al infierno: destruye los vicios, 
disminuye los pecados y nos defiende de las herejías. 

 
4. Se otorgará la virtud y las buenas obras abundarán, se otorgará la piedad de Dios 

para las almas, rescatará a los corazones de la gente de su amor terrenal y 
vanidades, y los elevará en su deseo por las cosas eternas. Las mismas almas se 

santificarán por este medio. 
 

5. El alma que se encomiende a mí en el Rosario no perecerá. 
 

6. Quien rece el Rosario devotamente, y lleve los misterios como testimonio de vida 
no conocerá la desdicha. Dios no lo castigará en su justicia, no tendrá una muerte 

violenta, y si es justo, permanecerá en la gracia de Dios, y tendrá la recompensa de 
la vida eterna. 

 

7. Aquel que sea verdadero devoto del Rosario no perecerá sin los Sagrados 
Sacramentos. 

 
8. Aquellos que recen con mucha fe el Santo Rosario en vida y en la hora de su 

muerte encontrarán la luz de Dios y la plenitud de su gracia, en la hora de la muerte 
participarán en el paraíso por los méritos de los Santos. 

 
9. Libraré del purgatorio a quienes recen el Rosario devotamente. 

 
10. Los niños devotos al Rosario merecerán un alto grado de Gloria en el cielo. 

 
11. Obtendrán todo lo que me pidan mediante el Rosario*. 



 

12. Aquellos que propaguen mi Rosario serán asistidos por mí en sus necesidades. 
 

13. Mi hijo me ha concedido que todo aquel que se encomiende a mí al rezar el 
Rosario tendrá como intercesores a toda la corte celestial en vida y a la hora de la 

muerte. 
 

14. Son mis niños aquellos que recitan el Rosario, y hermanos y hermanas de mi 
único hijo, Jesús Cristo. 

 
15. La devoción al santo Rosario es una señal manifiesta de predestinación a la 

gloria. 

 
 
 

 

Las bendiciones del Rosario 

1. Los pecadores son perdonados. 

2. Las almas sedientas son refrescadas. 

3. Aquellos que son soberbios encuentran la sencillez. 

4. Aquellos que sufren encontrarán consuelo. 

5. Aquellos que están intranquilos encontrarán paz. 

6. Los pobres encontrarán paz. 

7. Los religiosos son reformados. 

8. Aquellos que son ignorantes serán instruidos. 

9. Los vivos aprenderán a sobrepasar el orgullo. 

10. Los muertos (las almas santas) aliviarán sus dolores por privilegios.  

 

 

San Pio de Pietrelcina rezando el Rosario 



 

Los beneficios del Rosario 

1. Nos otorga gradualmente un conocimiento completo de Jesús Cristo. 

2. Purifica nuestras almas, lavando nuestras culpas. 

3. Nos da la victoria sobre nuestros enemigos. 

4. Nos facilita practicar la virtud. 

5. Nos enciende el amor a Nuestro Señor. 

6. Nos enriquece con gracias y méritos. 

7. Nos provee con lo necesario para pagar nuestras deudas a Dios y a nuestros 

familiares cercanos, y finalmente, se obtiene toda clase de gracia de nuestro Dios 

todopoderoso.  

 

Indulgencias 

Enchiridion indulgentiarum (Rosarii marialis recitatio)  

La indulgencia es la remisión ante Dios de la pena temporal por los pecados, ya 

perdonados, en cuanto a la culpa, que un fiel dispuesto y cumpliendo determinadas 

condiciones consigue por mediación de la Iglesia, la cual, como administradora de la 

redención, distribuye y aplica con autoridad el tesoro de las satisfacciones de Cristo y  

de los santos." 

 

"La indulgencia es parcial o plenaria según libere de la pena temporal debida por los  

pecados en parte o totalmente." 

 

"Todo fiel puede lucrar para sí mismo o aplicar por los difuntos, a manera de sufragio, 

las indulgencias tanto parciales como plenarias." 

"Se confiere una indulgencia plenaria si el Rosario se reza en una iglesia o un 

oratorio público o en familia, en una comunidad religiosa o asociación pía; se otorga 

una indulgencia parcial en otras circunstancias", (Enchiridion de Indulgencias, p. 

67). 

 

La Iglesia concede indulgencia plenaria, una vez al día, al que rece una tercera parte 

del Rosario en una Iglesia, en un oratorio público, en familia o en una comunidad  

religiosa o asociación piadosa. 

 

La Iglesia también concede una indulgencia parcial por cada una de las Avemarías 

que se rezan durante el Rosario. 

 

Condiciones necesarias para obtener las indulgencias: 

 1) Que se recen las cinco decenas del Rosario sin interrupción. 

http://www.vatican.va/roman_curia/tribunals/apost_penit/documents/rc_trib_appen_doc_20020826_enchiridion-indulgentiarum_lt


 2) Que las oraciones sean recitadas y los misterios meditados. 

 3) Si el Rosario es público, los Misterios deben ser anunciados. 

Haber realizado en ese día: Confesión Sacramental, Comunión Eucarística, 

Oraciones por las intenciones del Papa. 
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